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T os laicos que d.ingen comunidades eclesiales de tipo asociativo, como 

1-....Jios grupos, movimientos y asociaciones, constituyen una figura ministerial 

gue se está difundiendo cada vez más y que está tomando mayor fuerza, 

junto con d florecer de nuevas asociaciones laicales. El rol de estos laicos, 

se va haciendo cada vez más importante y estratégico para mantener la 

comunión de los grupos que dirigen con la Iglesia Universal y local por medio 

de sus legítimos pastores. 

La presente reflexión teológico-pastoral no pretende abarcar todos 

los matices dela compleja cuestión, sino solo llamar la atr.nción sobre esta figura 
ministerial y evidenciar, así, algunos elementos importantes para perfilar su 

identidad y delimitar sus funciones y rol en la Iglesia. 

1. Un a nueva ép oca asociativa de los fieles laicos 

11.Elfenómenodelosmovimientos y las nuevas comunidades eclesiales 

El fenómeno de los grupos, movimientos y asociaciones eclesiales se remonta 

al «apostolado asociado»,' que ha ido tomando, en los últimos tiempos, una 
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fisononúa muy variada.' Las asociaciones de fieles Jaícos no son una novedad 

en la historia de la Iglesia, que, ya desde antaño, ha visto florecer diversas 

formas asociativas con diferentes objetivos, como las confraternidades, las 

congregaciones marianas, las terceras órdenes, los diversos sodahcios y las 

cofradías.' Muchas de ellas han sido creadas por iniciativa de los laicos; y 

otras, como la Acción Católica, por iniciativa de la jerarquía.' Es notable cómo 

este fenómeno ha experimentado en los tiempos modernos un singular 

impulso con el surgimiento de múltiples formas asociativas, al punto que 

se puede hablar de <runa nueva época asociativa de los fieles laicos».5 Se trata 

de asociaciones nuevas, con fisonomías y finalidades específicas y swnamente 

clif erenciadas unas de otras, tanto en su «configuración externa, en los 

caminos y métodos educativos» como en los <<eampos operativos»! No obstante, 

la diversidad de fines que persiguen, ya sea apostólico, de caridad, de 

evangelización o de santificación,' todas ellas coinciden en el único objetivo 

de participar responsablemente en la vida y misión de la Iglesia:ª «Cada 

movimiento difiere del otro, pero todos están unidos por la misma comunión 

y por la misma misión».' 

Su existencia no solo se justifica, sino que se ex.ige por diversos 

motivos: por la naturaleza social de la persona humana o por la necesidad 

de una incidencia cultural eficaz, posible solo a través de la acción de un 

sujeto social'º Sin embargo, el motivo profundo es de orden eclesiológico, 

en cuanto el «apostolado asociado [ ... ] es un signo de la comuruón y de la 

unidad de la Iglesia en Cristo»." Esto significa, con palabras de Juan Pablo 

II, que «en el plano sobrenatural, la tendencia de los hombres a asociarse se 

enriquece y se eleva al nivel de la comunión fraterna en Cnsto [ ... ]que dice: 

"donde están dos o ttes reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de 

ellos" (Mt 18, 20)». '" 

H4 
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Para Juan Pablo ll, los movimientos y las nuevas comunidades 

eclesiales. «comunidades cristianas vivas», como él las designa, son la 

<<.respuesta providencial» suscitada por el Espíritu Santo al dramático reto 

lanzado por la «cultura secularizanto> que domina hoy el mundo y que 

fomenta y reclama modelos de vida sin Dios) ya que su misión la desarrollan, 

principalmente, testimoniando el Evangelio en la sociedad. Por medio de 

ellos, la Iglesia puede tocar todos los grupos humanos y los diversos 

aspectos de la vida." 

Queriendo poner un poco de claridad en este panorama, me 

parece interesante la descripción ~i.mplificada y general que de estas 

agrupaciones hace la Conferencia Episcopal Italiana en Ja nota pastoral 

Crileri dei ecck.1ialitti, teniendo siempre presente, sin embargo, las linütacioncs 

de tal intento, sean terminológicas (existen otros términos no considerados, 

tales como «comunidad» o «sociedad») o de contenido (es mejor fijarse en 

la sustancia de Jas cosas antes que en el nombre), ya que en esta materia no 

se dan realidades rígidas y fijas. 

Según la nota pastoral, la asociación se caracteriza por los siguientes 

aspectos: una estructura orgánica e institucional definida eo un estatuto; 

adhesión formal de los miembros, por la conclivisión de los objetivos y de 

los compromisos estatutu:ios; estabilidad y autononúa (relativa) de la asociación 

en cuanto institución, más allá dd variar de los miembros; atribución de 

los cargos asociativos en base a criterios formales preestablecidos por el 

estatuto. A su vez, el movimiento se caracteriza, en general, por algunas 

ideas de fuerza y un espíritu común que hacen de elementos vinculantes 

más que estructuras institucionales. Frecuentemente, el movimiento se 

inicia alrededor de la figura y por la propuesta de un líder; más que con un 

estatuto se identifica con una doctrina y con una praxis que los caracteriza 
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fuertemente y que tiende a ser una espiritualidad; la adhesión no es formal, 

sino vital: d movimiento existe por la adhesión vital continuamente renovada 

de los miembros sin inscripciones o carnés. 

El grupo, generalmente, presenta estas características: cierta 

espontaneidad de adhesión y de permanencia por parte de los miembros; 

homogeneidad, también afectiva; gran libertad de autoconfiguración en 

cuanto a objetivos, estructura y actividad dd grupo: una tendencia a la no­

unifomudad entre grupo y grupo; dimensiones relativamente reducidas y 

difusión más bieo limitada; a veces, sobre todo si se trata de grupos de 

espiritualidad, determinada referencia común a una figura o a un valor 

idénticos." Dentro de estas comunidades, tiene un papel fundamental la 
figura del responsable o los responsables. 

1.2. Los animadores de los grupos, movimientos 

y asociaciones eclesiales: identidad y funciones 

El sujeto ordinariamente responsable de la conducción de los grupos, 

movimientos o asociaciones, particularmente de aquellos laicales, por el 

mismo hecho de ser de laicos, debe ser obligatoriamente un laico." A modo 

ejemplar, según los estatutos del movimiento Focolar, esta persona «es y 

será siempre una mujer laica» como presidenta, ayudada por un consejo;'• en 

el movimiento de Renovación en el Espíritu, los dirigentes son indistintamente 

hombres y mujeres que dependen de responsables a escala nacional y local;" 

en L'Equipes Notte-Dame, movimiento laical de parejas, son ellas mismas 

las que animan, en modo rotativo, /'equipe. Existe siempre una pareja que hace 

de enlace con los responsables de la ciudad, sect'Or, región o superregión; y 

los responsables superregionales dan vida a un colegio, junto con un equipo 

1TIJ 
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internacional responsable que asegura Ja coordinación del movimiento." 

Las formas de organización pueden variar, pero se trata siempre de un 

equipo de responsables encabezado, generalmente, por algwen que posea 

una responsabilidad especial dentro de él. 

La función del responsable o responsables laicos de toda comunidad 

cristiana, en lineas generales, se desarrolla en dos direcciones; al interior del 

grupo, donde tiene la función de la animación y promoción de la vida 

cristiana; y en relación con el contexto eclesial, donde tiene la función de 

ser un agente de enlace eclesial o de comunión con el obispo y con la Iglesia 

toda, local y universal. La primera función deriva de la naturaleza misma de 

toda comunidad cristiana, que eXJste para edificar el Reino, por lo que será 

tarea principal del responsable «estimular, coordinru:, y orientar los dones y 
carismas» de sus miembros pru:a la edificación y misión de la Iglesia. La 

segunda función se fundament:oi en causas eclesiológicas. Si estas comunidades 

no pretenden ser comunidades en sí mismas (sociológicas), sino una parte 

del único Pueblo de Dios y del único Cuerpo de Cristo, deben insertarse en 

el único organismo de la Iglesia y senárse parte de ella. Este vínculo viene 

garantizado mediante la comunión con el Obispo (o con su representante) 

y, mediante él, con la Iglesia local y universal. En esta perspectiva, la autoridad 

que el responsable ejerce, en un cierto sentido, en el equipo animador y en 

la comunidad debe estar en función de la creación de este vínculo." 

La responsabilidad especifica del animador varia según la dimensión 

de la comunidad (200, 50, 10 personas), según sus estructuraciones intemas y 

objetivos concretos. Sin embargo, es posible describir el papel del animador en 

líneas generales; para ello, sigo fundamentalmente a Nicholas Rieman, que 

se ha interesado particularmente en el caso.20 
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La responsabilidad espeaal del animador, generalmente compartida 

con otros miembros competentes del grupo que forman un equipo de 

responsables, está en el crecimiento c.astiano de la comunidad y de sus 

miembros, es decir, en el crecimiento cuantitativo, pero sobre todo cualitativo, 

de la comunidad cristiana. Se trata, sobre todo, de favorecer el crecinúento de 

la vida cristiana personal y comunitaria en la fidelidad al Espíritu Santo y a 

la Iglesia. La misma dinámica interior de la vida cristiana conlleva, luego, el 

impulso misionero de hacer partícipes a otros de la propia experiencia cristiana.. 

Este impulso implica diversas responsabilidades: 

• Custodiar que, en la comunidad, la Palabra de Dios sea transmitida según 

la interpretación y Ja enseñanza de la Iglesia (ortodoxia de la fe). 

• Asegurar los servicios liturgicos necesarios según las circunstancias. 

• Promover una verdadera comunión de vida humana y de fe entre los 

miembros de la comunidad. 

• Mantener los vínculos de fe y de caridad con el resto del Cuerpo de Cristo, 

tarea muy importante que se traduce en una voluntad de permanecer en 

comunión con el Obispo (o su representante) y, por medio de él, con la 

Iglesia local y universal: «De ello deriva que en los ámbitos de la doctrina y 

de Ja disciplina eclesial, es el animador quien, en el cuadro de la comunidad, 

tiene la responsabilidad última». Asimismo, asegurar vínculos estrechos con 

las ottas comunidades cristianas de la diócesis o de la región y, de modo 

especial, con la parroquia y su responsable, el párroco; fomentar cent.actos 

ecumérucos,la comprensión rcáproca y la colaboración con las comunidades 

cristianas separadas; y ayudar a la comunidad a desarrollar la conciencia de 

que forma parte de la Iglesia local y universal, en otras palabras, desarrollar 

el sentido de Iglesia, manteniéndose en comwtlcación y colaborac1on con 

na 
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todo el Pueblo de Dios. Esto incluye la recepción y actuación de las directivas 

pontificias, de los Sínodos de los Obispos y de las Conferencias Episcopales. 

• Orientar las fuerzas de la comunidad hacia el servicio de la evangelización 

en sus diversas formas y, sobre todo, hacia el testimonio de la vida cristiana. 

• «Orientar a la comunidad cristiana hacia su total integración en la vida y al 

servicio de la comunidad humana en todos los niveleS>) comprometiéndose 

en las acciones en favor de la promoción y liberación humana, de la justicia, 

del respeto de la dignidad humana y la participación en la transformación 

de las realidades temporales, todo esto como campo propio de los laicos 

en la actividad evangelizadora. 

Evidentemente, a\Ul cuando la responsabilidad de estas tareas recae 

en el animador-responsable, no deben ser todas realizadas personalmente 

por a, quien deberá, más bien, favorecer la participación, corresponsabilidad 

y formación de todos, sobre todo de aquellos que ya conforman el equipo 

de animación según su particular carisma. 21 

Los nuevos movimientos, grupos y asociaáones religiosos católicos, y 
el rol de sus responsables en su seno han surgido en virtud de la nueva 

perspectiva eclesiológica de comunión del concilio Vaticano Il y se han ido 

configurando sucesivamente, con normativas y orientaciones del magisterio 

postconciliar. 

2. La visión del magisterio conciliar y postconciliar 

sobre los responsables laicos de comunidades eclesiales 

La atención del magisterio conciliar y postconciliar no se centra t.anto en la 

figura del Jaleo como animador de la comunidad, sino en las formas asociativas 

\'FR.rt\ll~ 
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de apostolado delos laicos. Sin embargo, no faltan afirmaciones importantes 

sobre este apode ministerialidad laica!. 

2.1. El concilio Vaticano 11 

Ante todo, es importante recordar que antes del Vaticano II una asociación 

era reconocida como tal solo si eta erigida o aprobada por la jerarquía, lo cual 
limitaba grandemente la iniciativa de los laícos.,., El concilio hace importantes 

afirmaciones acerca del apostolado asociado, las mismas que constituyen 

una verdadera novedad, no solo por lo que se refiere a la afirmación del derecho 

de libre asociación de los laicos, sino también porque legitima el rol de sus 

responsables: «Guardando la relación debida con la autoridad eclesiástica, 

los laicos tienen derecho a fundar asociaciones, a dirigirlas y a afiliarse a las 

ya fundadas»." 

Este derecho de libre asociación no responde a una concesión de 

la jerarquía, sino que se funda en el estatuto bautismal del cristiano laíco, por 

medio de dicho estatuto tiene el derecho-deber de participar en la comunión 

y misión de la Iglesia.21 En los pastores está el reconocer y estimular dicha 

participación, animar y sostener sus uuoattvas y darles Ja posibilidad y libertad 

de actuación." 

El concilio reconoce cómo estas obras apostólicas institwdas por 

los laicos y <<regidas por su prudente juicio» son, en algunas circunstancias, 

una valiosa ayuda para el mejor cumplimiento de la misión. La única condición 

eXJgida es guardar la debida comunión con los pastores y, a través de ellos, 

mantener la unidad en la Iglesia,"' ya que esta es comunión, pero, por divina 

institución, es también constitucionalmente jeráiquica; por ello, el apostolado 

de los laicos está evidentemente subordinado a la ¡erarquía.-.r Este vínculo 

180 
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con la jerarquía admite diversas gradaciones o modos de relación de acuerdo 

a las diversas formas y fines del apostolado mismo de Jos laicos, que determinan 

también el grado de responsabilidad que la jerarquía asume frente a estas 

agrupaciones de laicos. Esta se explica, a su vez, en una determinada forma 

de aprobación o reconocimiento que va desde lazos eclesiales que se pod.óan 

considerar implíotos, como los de aquellos laicos que participan en los 

grupos o actividades apostólicas de la parroquia o de la diócesis,i. hasta las 

asociaciones que son reconocidas explícitamente y de modos diversos por 

la autoridad eclesiástica,ri así como aquellas elegidas y promovidas por la 

misma, particularmente las «obras apostólicas que tienden inmediatamente a 

un fin espirituah>.10 

2.2. LaEvangelü mmtiandi (1975) 

J ..a EVt111ge/ii nu!lhand; de Pablo VI da un paso adelante con respecto al concilio, 

que se resiente todavía de b. distinción de «ministerio» a los laicos. Por lo que se 

refiere al servicio de los responsables de los movimientos y nuevas comunidades 

eclesiales, la Eva11gelii nunliandi ve en ellos, entre otros, un verdadero rxUnisterio 

ecle:ilal, valioso tanto para la implantación de la Iglesia como para su misión: 

<a'ales ministerios, nuevos en apariencia, pero muy vinculados a experiencias 

vividas por la Iglesia a lo largo de su existencia-[ ... ] jefes de pequeñas 
comunidades, responsables-de los movimientos apostólicos u otros responsables 
son preciosos para la implantación, la vida y el crecimiento de la Iglesia y 
para su capacidad de irradiarse en torno a ella y hacia los que están lejoS)>," 

Esta afirmación de avanzada, a solo diez años del concilio Vaticano Il, ha 

contribuido, sin duda, al desarrollo de la ministerialidad laical en sus 

<liversos ámbitos. 
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2.3. El Código de Derecho Canónico (1983) 

El nuevo Código de Derecho Canónico es el documento que proporciona 

seguramente orientacíones más precisas sobre el derecho de asociación de 

los fieles laícos y sobre los responsables laicos de la comunidad. Esta atención 

particular da a entender la ímportancia que tiene este ministerio para la vida 

dela Iglesia. 

En cuanto a los responsables de las comunidades asociativas, el 

nuevo código considera dos tipos de asociaciones: públicas y privadas; y el 

responsable de ambas es llamado «presidente>> (moderatorem);" que puede 

ser un clérigo, un laico" o un religioso o religiosa."' 

Las asociaciones públicas son aquellas erigidas por la autoridad 

eclesiástica competente35 (Santa Sede, Conferencia Episcopal u Obispo), según 
sean los alcances de la asociación a nivel universal o internacional, nacional 

o diocesano.)6 Estas, habiendo recibido una misión para los fines que se proponen 

alcanzar, actúan en nombre de la Iglesia.'1 Las asociaciones privadas son 

reuniones espontáneas de los fieles, mediante un acuerdo privado;" pat:a 

conseguir un fin espiritual, apostólico o caritativo según lo dispuesto en el 

código." Para ser reconocidas en la Iglesia, es necesario que la autoridad 

competente examine sus estatutos,40 sin embargo, la aprobación de estos 

no catnbia la naturaleza privada de la asociación. •1 

Ambos tipos de asoaación, aun las pnvaclasque gozan de autonomía," 

están sujetas a la vigilancia de la autoridad eclesiástica, así como al gobierno 

de la misma autoridad, de modo que sea conservada la integridad de la fe y de 

las costumbres y evitar que se comeran abusos en materia de disciplina eclesiástica." 

El presidente de las asociaciones públicas de fieles puede ser elegido 

por los miembros de la asociación y, luego, confirmado por la autoridad 
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eclesiástica; ser presentado (él o los candidatos) por la asociación y nombrado 

por la autoridad eclesiástica; ser nombrado por la autoridad eclesiástica sin 
ninguna presentación!' 

Los presidentes de las asociaciones privadas de fieles no necesitan 
ser confirmados por la autoridad eclesiástica. Estas asociaciones son dirigidas y 

presididas por fieles que designan libremente el moderador y los oficiales 

según lo dispuesto en los estatutos." Pueden también, si lo desean, designar 

libremente entre los sacerdotes de la diócesis un consejero espiritual, el cual 

debe ser confirmado por el Ordinario del lugar." 

Otra importante novedad del nuevo código son las normas especiales 

para los dirigentes de las asociaciones de laicos que se pueden considerar 

como importantes tareas orientadas hacia la comunión y la formación que estos 

deben tener muy presentes: «Quienes presiden asociaciones de laicos, [ ... ] deben 

cuidar de que su asociación colabore con las otras asociaciones de fieles, donde 

sea converúente, y de que presten de buen grado ayuda alas distintas obras 
cristianas, sobre todo a las que existen en el mismo territorio>>.'7 «Los presidentes 

de las asociaciones de laicos deben cuidar de que los miembros de su asociación 

se formen debidamente para el ejercicio del apostolado propfo de los laicoS>> ... 

Con relación a los movimientos eclesiales, es impottante añadir 

que esta novedad introducida por el Espíritu no ha encontxado aún una precisa 

colocación en el Código de Derecho Canónico: no está previsto todavía para 

los movimientos eclesiales un estatuto canónico. Estos son aprobados como 

asociaciones de fieles, aunque las normas previstas no resultan suficientemente 

adaptadas a la realidad misma de estos movimientos ... 
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2.4. La Christifideles laici (1988) 

La Cbristifideles Jaici de Juan Pablo Il toma en consideración las (<formas 

agregativas de participacióm>,5'> pero no hace ninguna afirmación particular 

sobre el responsable laico de estas comunidades. Insiste mucho en la necesidad 

de que estas asociaciones sean verdaderamente signos que manifiesten la 

comunión eclesial dentro y fuera dd ámbito de las diversas formas asociativas 

(de aquí la exigencia de criterios de discernimiento acerca de la autenticidad 

eclesial de esas formas asociativas o de«criterios de eclesialidacl», de los cuales 

se tratará más adelante)." En efecto, el derecho de asociación de los laicos, 

que incluye el derecho a la dirección de estas mismas asociaciones, debe ser 

ejercido «siempre y sólo en comunión de la Iglesia>>. Se puede decir, entonces, 

por extensión o por inclusión, que d derecho no solo de asociarse, sino también 

dedirigirestasasociaciones«esalgoesencialmenterelativoala vidadecomunión y 

a la misión de la misma Iglesia>>." La comunión y la misión se presentan como 

el único horizonte posible del ejercicio de tal mioisterialidad laical. 

2.5. Redemptoris missio (1990) 

La &tkmptorir missio de Juan Pablo Il no habla directamente de los laicos 

responsables de las comunidades eclesiales asociativas; hace simplemente 

referencia a dlos de un modo genérico. Al hablar dela obra de los catequistas 

y la variedad de ministerios, menciona, entre otros, a los responsables de 

comunidades eclesiales de base y a los dirigentes de los diversos grupos y 

asociaciones apostólicas . ., 

Sin embargo, menciona la importancia de la acción misionera de 

los laicos, no solo en el campo secular que les es propio, sino también en el 

194 
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ejercicio de diversos tipos de servicios, funciones, ministerios y formas de 

animación de la vida cristiana dentro de la Iglesia. Resalta la importancia de 

las formas tanto personales como asociativas de apostolado de los laicos, 

particularmente para anunciar el Evangelio en aquellos ambientes adonde 

solo ellos pueden llegar. Recomienda su difusión y exhorta para valerse de 

ellos con la finalidad de revigorizar la vida cristiana, sobre todo de los 

jóvenes, a la vez que invita a las varias formas asociativas de laicos a dar su 

aportación a la misión «ad gentes» y en las iglesias locales. s. 

Respecto de los nuevos movimientos, el Papa da una indicación 

importante: pone dos condiciones para que estos sean un verdadero don 

de Dios para la misión específica ad gentes y para la Nueva Evangelización. Se 

trata de una actitud de recíproca acogida: inserción humilde en la vida de la 

Iglesia local, de parte delos movimientos, y acogida, de parte de los pastores en 

las estructuras de la Iglesia diocesana y parmquial." 

De cuanto se ha expuesto se puede decir que el servicio de los 

laicos (particularmente en el campo de la dirección-animación de los grupos, 

movimientos y asociaciones) es un hecho y una necesidad reconocidos por 

el magisterio de la Iglesia que responde, además, a la recupei:ación de un.a 

auténtica conciencia eclesial por parte de los laicos. 

3. Los responsables laicos de comunidades eclesiales 

al interior de la Iglesia ministerial 

El concilio Vaticano Il, basándose en el fundamento bíblico, explica el 

ministerio de la Iglesia como participación en el «triple oficio de Cristo»: 

sacerdote, profeta y rey.5' Esta trilogía ofrece una perspectiva esencial de 

los ministerios en la Iglesia basada en el tripl81mm111, conformado tanto por 

VERft'.115~----
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la jerarquía como por los laicos, quienes cumplen, «en la lglesia y en el 
mundo, la parte que les corresponde en la misión de todo el pueblo de 

Dios».S7 Esta misma trilogía de funciones ha sido segi.úda en el magiste:no 

postconciliar'" por el Código de Derecho Canónico» y por muchos autores 

contemporáneos para explicar la ministerialidad de la Iglesia.''° En esta 

perspectiva deductiva, la presidencia de la comunidad ha sido entendida en 

estrecha relación con la realidad sacerdotal de Cristo (dimensión htúrgica), 

muchas veces en detrimento de la dimensión pastoral del mismo Cristo y 

de la Iglesia. Esta implantación ba dado a luz algunas visiones de corte 

cle.rocéntrico, como la de Brandolini, quien describe la acción pastoral 

alrededor de tres centros: el ministerio de la palabra, el ministerio del sacerdocio 

y el ministerio de la caridad, que incluye el servicio de la caridad y el servicio a 

la «comunióm>e.n el interior de la comunidad eclesial mediante la animación 

por parte de aquellos a quienes compete organizar las iniciativas y los servicios 

con los que se edifica la Iglesia, refiriéndose, particularmente, por no decir 

exclusivamente, a la jerarquía." En efecto, una concepción demasiado clerical 

de la Iglesia podria atribuir al laico una posición pasiva en la dirección de la 

comunidad eclesial; es decir, considerar al laico como objeto (de parte de los 

clérigos, de la realeza), cuando el cristiano laico es, a la vez, por el bautismo 

y por la confirmación, también sujeto de acción pastoral. 

En el caso de Ja clásica ttilogía, el se.rvlcio de los laicos responsables 

de grupos, asociaciones y movimientos que desarrollan un servicio de 

animación y coordinación de comunidades eclesiales vendóa a colocarse dentro 

de la ministerialidad real como un servkio de direcctón de la comunidad para 

conducir a Jos hermanos al Reino de Dios. Sin embargo, no pocos autores 

advierten que la triple repartición, tradicionalmente aplicada a la ministerialidad 

eclesial, es insuficiente y poco funcional, especial.mente cuando se trata de 

1M 
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fijar los contenidos y los términos de cada función:' Esta observación es 

particularmente válida para la colocación de la m.inisterialidad de los 

responsables laicos de comunidades dentro de esta trilogía." A esta dificultad, 

Mario Midali, notable pastoralista italiano, añade otra con relación a la 

dificultad de la teología práctica de redactar una catalogación capaz de 

acoger, de modo orgánico, formas nuevas de expresión de la acción eclesial 

que surgen como respuesta a nuevas exigencias reclamadas por la necesaria 

transformación histórica dela Iglesia (como es el caso del servicio ministerial de 

los responsables de las nuevas comunidades: grupos, movimientos y 

asociaciones); por ello, este autor hace presente la necesidad de una 

catalogación «abierta>>."' 

Teniendo presente estRS observaciones, intento esbozar una colocación 

posible para este tipo deministerialidad sirviéndome de algunas aportaciones al 

tema. 

Uno de los auto.l'.es que toca directamente el tema de la minisrerialidad 

odegética es Alfredo Pouilly, quien, hablando de la ministerialidad de los 

laicos, identifica la función real o «acción de servicio» de la Iglesia con la 

pastoral odegénca e incluye en ella tanto el servicio de Ia caridad como el 

servicio de pastores. En este último servicio, los laicos juegan un papel 

importante como animadores de la comucidad, asesmes y coo.l'.dinadores 

de pastoral, así como en los oficios eclesiásticos. Él entiende por pastoral 

odegética «todas las acciones que tienen como finalidad conducir al Pueblo 

de Dios, indicándole las exigencias morales de la fe en todos lo campos de 

vida -pttvada, familiaJ·, profesional, cívica ... -, y hacer efectiva la pastoral 

orgánica». Aparentemente, percibe una cierta ambigüedad en el término 

<<0de!:,rética» aplicado a la doble realidad (servicio de caridad y servicio de 

pastores) cuando añade: «Se han buscado varios nombres pata designar 

\'flUJXn!i 
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este tercer aspecto de la pastoral.. pero ninguno parece adecuado. Se podría 

llamar también -si el término no sufriese de un cierto descrédito-­

"pastoral moral": se ocupa en efecto de las relaciones humanas dentro del 

Pueblo de Dios».'s En esta perspectiva, la insistencia en mantener unidos 

estos dos aspectos de la praxis eclesial no permite focalizar el objetivo 

fundamentalmente comunional de la mirusterialidad odegétlca. 

Otra clasificación interesante viene presentada por Dionisia Borobio, 

quien propone una división de toda la acoón eclesial en cuatro dimensiones a 

fin de especificar mejor los diversos aspectos de la misión-ministerialidad 

de la Iglesia: la mar!Jtia, orden de la palabra-testimonio; la leiturg¡a, orden del 

culto; la koimmia, servicio de la dirección de la comunidad para la comunión; y 
la diakonia, servicio de la caridad." Tales dimensiones tradicionalmente se 

resumen en la ministerialidad real. Esta distinción cuadridimensional de los 

ministerios eclesiales, aparte de funcional, representa una apertura que permite 

individualizar y acoger el servicio de los laicos responsables de diversos 

tipos de comunidades eclesiales en «El servicio de la dirección-comunión 

o koinonía, que ti.ene por función el servicio de la representación y la unidad 

entre los miembros y las comunidades, y engloba los ministerios de la 

presidencia, los responsables de comunidades y de grupos, los miembros 

activos en los consejos de dirección de la comunidad quienes, de una. manera 

orgánica y diferenciada, participan del mismo centro ministeriab>." 

La función delos responsables de los grupos, movimientos yasooaciones 

eclesiales podría encuadrarse, entonces, en el ámbito de la ministerialidad 

odegética de la Iglesia con la siguiente especificación terminológica: si bien 

el término <<ministerialidacl», en sentido genérico, se refiere a la vocación al 

servicio de toda la Iglesia, en un sentido más específico y siguiendo una 

distinción muy difundida hoy, podrlamos llamar «ministerio» a un carisma 
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reconocido y ejercido de modo más o menos estable a favor de la comunión 

y misión de la Iglesia en sus diversos ámbitos (profétl~ sacerdotal y real),"' lo 

que responde alas exigencias permanentes de su misión. 

Con ministerialidad «odegética>> de los laicos (sobre la base etimológica 

del término), me refiero a aquellos ministerios eclesiales que pueden desempeñar 

los laicos que se colocan en el ámbito de la komonia y que tienen la función 

de indicar el camino (=odO.r) animando y coordinando de modo global las diversas 
dimensiones de la pastoral (profética, litúrgica y diaconal) en armonía y 

colaboración con el ministerio ordenado, de modo que se mantenga la 

comunión y la unidad en la Iglesia. Este se configura como un servicio de 

animación y de dirección de las comunidades eclesiales que incluye, 

fundamentalmente, dos tipos ministeriales: aquellos responsables de comunidad 

en ausencia de ministros ordenados, llamados por eso de «suplencia», ya 

prevista por el Vaticano 1160 --que presenta una problemática particular 

que no toco en estas páginas-, y aquellos que ejercen los laicos de hecho, 

sea aquellos propios de los laicos, aunque no exclusivos"' (como los animadores 

pastorales, los guías de los diversos tipos de grupos, llámense comunidades 

eclesiales de base o simplemente grupos parroqui.ales, asociaciones y movimientos 

laicales), sea aquellos oficios eclesiásticos por los cuales los fieles laicos participan 

en los organismos de decisión (como los consejos pastorales, consejos de asunt:os 

económicos, sínodos diocesanos, concilios particulares, etc.). 

4. La parroquia y el párroco, las asociaciones 

y sus re5ponsables: algunas diferencias esenciales 

Este nuevo tipo de m.i.nisterialidad de los laicos, ya sea con responsabilidad 

personal o de suplencia, tiende, por su propia oatutaleza, a entt.u-en conflicto 
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con la responsabilidad pastoral propia del ministerio ordenado, sobre todo 

en el campo de la autoridad; por ello, será necesario considerar algunas 

diferencias esenciales útiles para delimitar el campo de actuación de la 

ministerialidad odegética delos laicos que dirigen comunidades eclesiales. 

4.1. Elconcepto de«comunidad» 

Cuando se nabla de ministerialidad odegética de los laicos o de los ministerios 

de dirección-animación de comunidades que ejercen los laicos, debemos 

establecer a qué comunidades nos referimos. En realidad, la diferenciación 

que hacemos hoy entre Iglesia y comunidad no figura en el Nuevo Testamento, 

donde aparece solamente el término <<Ekklesia>>, que designa, a un mismo 

tiempo, la asamblea litúrgica (reunida para escuchar la Palabra y celebrar la 

Eucaristía), la comunidad de los creyentes (localizada en un determinado 

lugar) y la Iglesia Universal. Cada una de las comunidades está llamada a 

manifestar en sí misma, en comunión de fe y en un modo visible la realidad 

del ser de la Ekkletia en comunión con las demás Iglesias. En este sentido, 

las diferencias entre Iglesia y comunidad se podóan considerar más de carácter 

sociológico e institucional que de contenido teológico y bíblico.11 La diferencia 

se encuentra más delineada en la reflexión que algunos canonistas han 

desarrollado en perspectiva pastoral. 

Según Coccopalmerio, «en la estructura de las Iglesia hay dos 

tipos de sujeto comunitario: la asociación y la parroquia»" o, si se desea, 

según Borras, dos tipos de comunidades: «comunidades ¡e.rárquicas» y 

«comunidades asociativas».7
) Entre la parroquia y las asociaciones, hay 

algunas diferencias esenciales. Las diferencias se pueden determinar en 

torno a la finalidad que persiguen, en los medios dela gracia a disposición y 

190 ~~---
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en los modos de participación de los bautizados en la única misión de la 

Iglesia. 

En cuanto a la finalidad que persiguen, la pat:toquia, como comunidad 

¡erárquica., es para todos y para todo, mientras las comunidades asociativas 

persiguen fines particulares que responden a las cxpectaavas exclusivas de 

un grupo. En este último tipo se encuadran los grupos, movimientos y 

asociaciones. Este carácter particular les impide ser <<para todos y para todo»:" 

son solo \Ula parte de la totalidad de la Iglesia, mientras en la Iglesia local, 

diócesis o parroquia (célula de la diócesis), se encuentra presente, semani.fi.est.a y 

actúa la Iglesia Universal.'~ Por eso, aunque es claro que no es toda la Iglesia, la 

parroquia ocupa un lugar preeminente para el sentido de pertenencia de 

los fieles ala Iglesia. La Eucanstía cdebrada en la comunidad es d lugar en el que 

la Iglesia se muestra tal como es en la diversidad de carismas y crunisterios. 

La parroquia (Iglesia particular) cuenta con todos los medios de la 

gracia necesarios: sacramentos, ministerios, instituciones, etc.; se trata de la 

Iglesia localizada en un lugar determinado, mientras que en los grupos y 

asociaciones no viene necesariamente asegurado lo esencial para la vida 

crist:iana.16 Todos los fieles en ambos tipos de comunidad participan en la única 

misión de la Iglesia, pero las comunidades jerárquicas lo hacen con un 

carácter global e integral." La Iglesia local es el sujeto eclesial directamente 

responsable de la comunión y misión de la Iglesia. "Por eso, debe organizarse el 

modo de abrazar la acción pastoral de forma integral (martJrid, ltimrgia, 
leoi11011id, diakonia), mientras Los grupos asociativos otganizacl.n sus actIVidadcs 

según sus propios principios y finalidades particulares, que, por lo general, 

se pueden ubicar en una de estas vertientes. De aquí que las asociaciones y 

movimientos deban tratar de insertarse plenamente en la Iglesia particular 

al servicio de la comuruón y de la misión de toda la lglesia. 
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En cuanto al modo de participación de los bauozados en las 

comunidades asociativas, puede calificarse como democrático; por el contrario, 

en las comunidades jerárquicas todos los fieles deben hacer necesariamente 

referencia a la autoridad pastoral, al párroco o al obispo, qwenes les hacen 

presente y les ponen en sintonía continua con la catolicidad y la aposrolicidad 

dela Iglesia.,.. Esto último no se puede asegurar automáticamente de los grupos, 
movimientos y asociaciones, en los que está por verificarse la presencia de 

los «criteóos de eclesialidad» que los garantizan como verdaderas comunidades 

eclesiales . ., Las comurúdades asociativas reflejan valores eclesiales, pero no 

todos, por lo tanto, se pueden llamar Iglesia local (falta la relación directa 

con el obispo y, por lo tanto, con la Eucaristía). La Iglesia local no se puede 

concebir sin referencia al episcopado, por eso, las comwúdades eclesiales 

en la Iglesia Católica deben buscar relacionarse con el obispo, ga.ranM de 

comunión eclesial." De otro modo, corren el riesgo de crear Iglesias paralelas, 

desconectadas de la Iglesia Universal En este sentido, respecto de la 

ministerialidad odegénca, es rmportante notar que una comunidad que se 

quiera llamar verdaderamente eclesial no solo no puede dejar de lado el 

ministerio ordenado, sino que su presencia es .indispensable y no reemplazable 

por el ministerio del laico que la anima o coordina. Más allá de una limitación, 

este hecho pone en evidencia la misión diferenciada de los miembros del 

Pueblo de Dios, misión que no puede desconocer niveles de participación, 

en este caso, sobre la base sacramental del ministerio y que se resuelve en la 

complementariedad de funciones, servicios y ministerios al servicio de la 

edificación de la Iglesia, lo que implica, por una parte, evitar toda sustitución 

o confusión de roles; y, por otra, el respeto del principio de subsidiariedad. 
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4.2. Los responsables de las comunidades asociativas, y los párrocos 

En lo que se refiere a la diferencia entre los que presiden las comunidades 

asociativas y las parroquias, la comunidad parroquial es competencia del 

párroco, quien, en nombre del obispo, preside la comunidad eclesial, 

caracterizada por la multiplicidad de los carismas suscitados por cl Espíritu 

Santo para la edificación de la Iglesia. Tarea del ministerio sacerdotal es, 

justamente, el discernimiento de tales carismas. 

Otro será el caso de los grupos, asociaciones o movimientos, en 

los que los laicos dirigen comunidades con un particular carisma y lo hacen 

con una responsabilidad propia. Se trata de un ministerio propio de los 

laicos en el que ejercen, ellos también, su pastoralidad, basada en el sacramento 

del bautismo y la confirmación, los que, por otra parte, no los habilitan 

para ser pastores de la Iglesia local. 

Entre los que dirigen estos dos tipos de comunidades se puede 

señalar una diferencia esencial: en la asociación, todos los miembros tienen 

una posición jerárquicamente igual; el responsable o el presidente tiene, 

por lo tanto, una posición jerárquica igual a la de cualquier otro miembro y 
cumple una función que le viene desde abajo: es primus inlerj>am en la comunidad; 

mientras que en la parroquia, el que preside, o sea el párroco, tiene una 

posición jerárquicamente supenor a la de los demás miembros de la 

comunidad por el sacramento del orden y por el nombramiento recibido 

del obispo," que lo habilita para animar y guiar a la comunidad con la 

autoridad de Cristo, Cabeza y Pastor de la Iglesia . .., Es fundamentalmente 

un servicio esencial a la unidad de la Iglesia, distinto de los demás servicios 

y al servicio de ellos." Corresponde al ministerio sacerdotal, por un lado, y 
sobre todo, garantizar la apostolicidad y la comunionalidad de la comunidad 
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eclesial; y, por otro, representar a la Iglesia, no como un simple delegado de 

la comunidad, sino como su ministro y representante: (<El sacerdote ministerial 

puede representar a la Iglesia porque representa a Cristo»."" Esta función 

no puede realizarla el cristiano laico sino en una cierta medida y nunca con 

la misma (Wgnilicatividad y eficacia que el ministro ordenado» ... 

Podemos, entonces, concluir que tanto en las parroquias como en 

las comunidades asociativas, los laicos pueden ejercer ministerios odegéticos 

basados en los sacramentos de la iniciación cristiana, pero a título diferente. 

El ministerio del responsable de los grupos, movimientos y asociaciones 

ejercidos por los laicos se coloca en el ámbito de la corresponsabilidad laica!, 

mientras otros ministerios odegéticos laicales, como la participación de los 

laicos en la cura pastoral de las parroquias, se consideran en el ámbito de la 

colaboración que algunos son llamados a ejercer, en nombre dela Iglesia, 

cuando son solicitados por la autoridad competente. 

Creo que no es dificil convenir en que los ministerios odegéticos de 

los tesponsables laicos de comunidades ocupan un lugar verdaderamente 

delicado y estratégico en orden a la realización de la comunión eclesial, 

motivo por el que es import.aote determinar su real edesialtdad, es decir, 

¿en qué condiciones estos responsables ejercen un verdadero ministerio 

eclesial? 

5. Criterios de eclesialidad 

El primer criterio para determinar si un ministerio odegético laica! es eclesial 

es, sin duda, determinar si la comunidad alaquehacereferencia es verdaderamente 

eclesial. El término «eclesialidad» es exjgente: significa «saber pertenecer a 

la Iglesia y, más aún, saber "ser Iglesia" y tener el "sentido de Iglesia"»." En 

194 
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realidad, «criterios de eclesialidad» es una terminología asumida por Ja Iglesia 

Universal en la Chri.rlifid1/11 laiti n.º 30 en relación con cualquier agrupación 

de fieles laicos en la Iglesia, refiriéndose a los criterios de discerninúento y 

de reconocimiento según los que una asociación de fieles laicos puede 

considerarse una verdadera comunidad eclesial. El término «eclesialidacl» 

tiene una connotación más bien teológica; se refiere a algunos valores 

fundamentales y, por Jo tanto, irrenunciables de Ja onodoxia y de la ortopraxis 

eclesial, propuestos a las nuevas realidades asociativas que surgen hoy en la 

Iglesia para ofrecerles un punto fijo de confrontación y de orientación, y 
referidos a los pastores como una ayuda, no solo para el examen sino también 

para su acompañamiento." 

Lamentablemente, estos criterios no siempre son tomados en 

consideración para una evaluación personal o comunitaria. A esto, contribuye d 
hecho de que en la aprobación diocesana o pontificia prevalecen los criterios 

canónicos de reconocimiento, ya que, según nuestro conocimiento, los criteóos 

de eclesialidad no han sido formalizados hasta hoy en el Pontificio Consejo 

para los laicos o en otras instancias." Sin embargo, algunas conferencias 

episcopales, entre ellas la Coofereocia Episcopal Peruana,"' a cravés de sus 

comisiones episcopales ad hoc, se han preocupado por establecer algunos 

elementos para determinar la eclesialidad de las comunidades cristianas 

que surgen en su seno." 

Prácucamente, toda comunidad cristiana, en sus diversos niveles 

(diócesis, parroquias, comurudades personales, de base, religiosas, y ceros 

grupos), tendría que confrontarse con estos elementos que identifican una 

verdadera comunidad eclesial." Sin embargo, los criterios a los que se refiere 

la Ch1istifuie/es laici tienen por destinatarios a las comurúdades asociativas y 
no tanto a las jerárquicas, en las que estos valores vienen garantizados por 
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la presencia y presidencia del ministerio ordenado, a excepción de aquellos 

criterios válidos explícitamente para los laicos con relación al carácter secular 

que les es propio y peculiar. 0 

Según la Cbristifideles laido.º 30, una comunidad cristiana es eclesial o 

representa adecuadamente ala Iglesia si cuenta con los siguientes elementos: 

<<l...a primaóa que se da a la vocación de cada cristiano a la santidad [ ... ] como 

crecuniento hacia la plenitud de la vida cristiana y a la perfección en la caridad>>; 

<<La responsabilidad de confesar la fe católica>>; <<El testimonio de una comunión 

firme y convencida [ ... J con el Papa y con el obispo[ ... ) y con las diversas 

formas asociadas de los fieles laicos en la Iglesia»; «La conformidad y la 

participación en el "fin apostólico de la Iglesia", que es "la evangelización y 

santificación de los hombres y la formación cristiana de su conciencia" [ ... ] 

que les lleve a ser, cada vez más, sujetos de una nueva evangelización»; «El 

comprometerse en una presencia en la sociedad humana [ ... ] al servicio de 

la dignidad integral del hombre»"; los «"frutos concretos" que acompañan 

la vida y las obras de las diversas formas asociadas», como comprobación 

de los criterios fundamentales citados.•• 

Ya que es solo eo la perspectiva de la comunión y de la núsión de la 

Iglesia que se comprenden los criterios de eclesialidad, prácticamente, en 

un cierto senndo, todos estos criterios confluyen en uno, sin el cual no es 

posible ni siquiera la voluntad de confrontarse con los criterios de edesialidad. 

Se trata de mantener la comunión con la Iglesia mediante el obispo o su 

representante y, en consecuencia, con las demás comunidades eclesiales, 

principalmente con la parroquia y con las otras formas asociativas de los 

laicos . 

..... 
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5.1. La necesaria comunión con el obispo 

La comuruón con los legítimos pastores garantiza la ortodoxia y la ortopraxis 

eclesial, pone en comunión con las demás formas asociativas y hace posible 

la necesaria sinergia de fuerzas en orden a la realización de la núsión de la 

Iglesia." La necesaria comunión con el obispo encuentra su fundamento 

en la praxis de la Iglesia primitiva referida en el Nuevo Testamento por las 

Epístolas Paulinas, los Hechos de los Apóstoles, y los Padres de la Iglesia;" 

y es confirmada por la tradición eclesial, el concilio Vaticano II y, en general, 

el magisterio de la Iglesia. Es más, se trata de una prerrogativa a la que los 

obispos no pueden ni deben renunciar por el bien núsmo de las asociaciones 

laicales, como lo indica claramente la Chrislifid6/cs laici: 

Los pastores en la Iglesia no pueden renunoar al servicio de su 

autoridad, incluso ante posibles y comprensibles dificultades de algunas 

formas asociativas y ante el afianzamiento de otras nuevas, no sólo 

por el bien de la Iglesia, smo además por el bien de las rmsmas 

asooaciones laicales. Así. habrán de acompañar la labor de disccmimieo.to 

con 1a guía y, sobre todo, con cl estímulo a un crecimiento de las 

asociaciones de Jos fieles !ateos en Ja comwtión y misión de Ja Iglesia.• 

Es necesario también afirmar, junto con Juan Pablo ll, que la 

relaoón con la autoridad eclesiásuca «implica una voluntad fundamental 

de armonía y de cooperación eclesiab>" de parte de la asociación, lo que no 

impide su autonomía propia, sino que la pone en comunicación con el resto 

del cuerpo eclesial."'° 
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5.2. La reciproca acogida entre pastores y responsables 

de las comunidades asodativas 

Segu.n las indicaciones de la Redmptoris miisio, esta voluntad de armonía y 

cooperación eclesial exige un movimiento de apertura y de reciproca acogida 

de parte de la autoridad eclesiástica y de las comunjdades asociativas.'º' En 

palabras de Rieman, es necesario que la comunidad «reciba del Obispo la 

comunicación de sus preocupaciones, necesidades y directrices» y que 

1<eomparta con él sus propios deseos, logros, inspiraciones, recursos, e incluso 

sus quejas».'°' Como representantes del obispo, los párrocos se sitúan en una 

posición análoga. Esta relación depende en gran parte de los responsables 

de estas comunidades, sobre todo si se considera el estilo democrático de 

elección de los responsables de las comunidades asociativas, según el cual 
estos se constituyen en representantes dd set y del sentir del grupo que dirigen. 
Por lo tanto, son los primeros llamados a confrontarse con los criterios de 

eclesfalidad y a onentar d grupo hacia la realización de estos. Esta tarea 

fundamental habla ya de la exigencia de una capacidad indispensable en d 

ro.pensable: poseer el equilibrio suficien!X! para, a un mismo tiempo, sal wguardar 
la unidad con la Iglesia (tunbién en el ámbito parroquial) respetando la 

autononúa del grupo que dirigc.•0> 

Marcandalli, reflexionando sobre un texto del cardenal Marti.ni, 
resalta algunas de las muchas dillcultades y peligros latentes en Jos nuevos 

movimientos eclesiales,104 entre los que señala como el más importante y 

delicado la «relación entre estas nuevas realidades eclesiales y la Iglesia 

Local».'"' en otras palabras, el problema de la comuruón efectiva entre los 

movimientos y la Iglesia local, llámese diócesis o parroquia. Pasando del 

plano de las inscituoones al plano personal, resalta el rol importantísimo 
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que juegan los responsables de los movimientos. Más aún, en la opinión de 

Matcandalli, <<la experiencia enseña que mucho (por no decir "casi todo") 

dependa del modo con el cual los responsables de los movimientos y los 

responsables de la Iglesia local se ponen los unos frente a los otros».'"' 

Destacándola del conjunto de la comunidad eclesial (movimiento, asociaoón, 

grupo) se puede ver, en efecto, la importancia de la función del responsable o 

responsables en la comunión de todo d grupo con la Iglesia local. 

5.3. Mantener la comunión con la parroquia 

y entre las diversas formas asociativas 

«Todos, pastores y fieles, estamos obligados a fuvorecetyalimentarcontinuameot.e 

vínculos y relaciones fraternas de estima, cordialidad y colaboración entre 

las diversas formas asociativas de los laícos»,'07 deponiendo todo espíritu de 

antagonismo y de contienda y compitiendo, más bien, en la estima mutua. 

Esta recomendación de la Chrúlijdeles laici es válida, especialmente, para los 

responsables laicos de las comunidades, y exige de estos un auténtico espíritu 

eclesial y de comunión que los haga conscientes y responsables, en primera 

persona, de salvaguardar la realidad diversificada y, a la vez, unitaria de la 

Iglesia y que les permita anteponer los intereses de la Iglesia a Jos intereses 

particularistas del grupo:"" <<Ser responsables del don de la comunión 

significa, antes que nada, estar decididos a vencer toda tentación de división y 

de contraposición que introduzca insidias en Ja vida y el empeño apostólico 

de los cristianosl>. '"' 

Por otro lado, para mantener la comunión entre la comunidad 

parroquial y las asociaciones, y entre estas últimas es esencial el rol que 

juega la parroquia. J.a nueva perspectiva eclesial que se viene configurando 
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postula una nueva imagen de la parroquia como «centro de coordinación y 
animación de comunidades, de grupos y movimientos»."º Por lo tanto, es 

importa.ore la política de la parroquia con respecto a estas asociaciones y a 

sus responsables, es decir, es necesario repensar el modo de colaboración 

que se puede prever de estos grupos en la pastoral de conjunto, y el lugar 

que se da a los responsables laicos de grupos, movunientos y asociaciones 

en las estructuras de participación de los fieles en las parroquias, como, por 

ejemplo, en los consejos pastorales, como aconseja cl concilio Vaticano Il.'" 

Al respecto, la Conferencia Episcopal Peruana índica que «la fecundidad 

apostólica de los movimientos debe ser prudentemente encauzada para bien 

de toda la Iglesia en un diálogo entre sus dirigentes y el párroco y los 

colaboradores de las diversas pastorales de la parroquia».112 La moriwción de 

fondo es elemental: es fácil que un grupo con sus responsables que se mantienen 

en la infotmalidad111 desarrolle actividades paralelas a las parroquias (Iglesias 

paralelas), actitudes contestatarias o conflictivas, o incluso que desmiembren 

la comunidad parroquial enrolando muchas veces los mejores elementos 

parroquiales para crear, así, la disgregación y la división de la comunidad. 

Por consiguiente, envista de lograr la comunión deseada entre las comunidades, 

es necesario que la parroquia reconozca las asociaciones como un don del 

Espíritu, respetando su autonomía, y que las asociaciones reconozcan cl 

papel central que le corresponde a la parroquia en la edificación de Ja Iglesia,'" 

sin permanecer como entes paralelos, con el ob1envo de integrarse en la 

comunión para la realización de la misión eclesial. 

Partiendo de los coterios de eclesialidad se pueden individualizar 

algunos criterios esenciales de eclesialidad de la ministerialidad odegérica 

de los laicos, con particular atención hacia los responsables de los grupos, 

movimientos y asooaciones. Un ministerio odegético laica! será eclesial si 
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la comunidad a la que hace referencia es verdaderamente eclesial; si posee 

la voluntad firme de mantener la comunión con el obispo y sus representantes 

como garantía de ortodoxia y ortopraxis eclesial; si posee la capacidad de 

mantener el equilibrio entre la fidelidad a la Iglesia y la autonomía del grupo al 

que hacen referencia; si posee un auténtico espíritu eclesial y comunional que 

disponga al responsable a orientar las fuerzas del grupo hacia la comunión 

efectiva con la Iglesia local (diócesis o parroquia) y con las otras formas 

asociativas de los fieles en el territorio para trabajar juntos en la realización 

de la misión de la Iglesia. 

A modo de conclusión, me parece importante eVldenciar que esras 

nuevas formas de ministerialidad de los laicos suscitadas hoy por el Espíritu 

en el ámbito odegéttco no parecen haber sido tomadas suficientemente en 

cuenta por el magisterio oficial de la Iglesia ni parecen haber encontrado 

todavía una sítuación ecuánime al interior de la organización eclesial, con 

las consecuentes dificultades para la actuación de una comunión eclesial 

efectiva. 

VFJUl,\115 
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Cfr.Aposlolítam atluositalefll, n. 0 26; Forte, B., op. cit., p. 34. 

mConúsión Episcopal de Apostolado Laica! y Conferencia Episcopal Peruana, op. cit, p. 78. 

'"Cfr. Pérez Guadalupe, J. L. Etumenísmo, sedas y n11evos movimientos religio1os. Lima: Asociación 

Hijas de San Pablo, 2002, pp. 399-413 (sobre la <<informalidad eclesial»). 

'"Cfr. Montan, A., <<l soggctti dcll'azionc pastoralc nclla comunici parrocchialc», p. 179. 
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